
1\7 ~tatAuto onhnieBarcelona
Biblioteca d'Humanitats

JOSÉ AGUSTíN GOYTISOLO
Escritor.

Ylllir bajo los árboles
Ignoro cuánto tiempo lleva el señor Antoni Falcón de director del
Instituto Municipal de Parques y Jardines, pero proclamo que
conoce el tema. Dice, por ejemplo, que de los más de 300.000
árboles de Barcelona, los que mayor cuidado precisan son los que
cubren nuestro vivir paseando por las aceras. Los árboles son los
que más sufren a manos de los bravos muchachos de la litrona y
del polvete por las narices. Otras agresiones que estos árboles
soportan, o no, a los inexpertos o malévolos que intentan aparcar
entre dos ejemplares situados muy juntos, cosa imposible si no es
empujando, dañando o derribando uno de ellos. Nuestros árboles
son atacados también por el vaciado de cubos de agua sucia, con
lejía o detergente bíodesagradable, y el vertido de bandejas de
aceite usado, negro, del motor de automóvil. Asimismo, un exceso
de deyecciones de los cientos de miles de perros que tienen
residencia en los pisos de nuestra desgraciada y hermosa ciudad.
Ayer escuché parte de una copla gitana: "Hay quien cree que es
lo mismo I tener un perro o un gato I o lo que es peor, un
niño". Ahora, gracias a los desvelos del señor Antoni Falcón, si
usted contempla un árbol agredido, por coche o forajido de a pie, y
toma la matrícula o describe al agresor, puede llamar a Parques y
Jardines, denunciar el hecho, y los jardineros se personan para
reparar el daño y para denunciar al agresor, que deberá pagar la
reposición o cura del árbol, de uno de nuestros árboles bajo los
que paseamos y vivimos. Colaboren, caraja:


